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El dormitorio del internado


Procedente de una familia pequeñoburguesa, mis padres eran comerciantes de la industria alimentaria, el último de los hermanos, fui el único de los tres hijos que fue a la escuela, mi hermana se casó joven, embarazada de su futuro, y nuestro hermano mayor tomó el relevo de mis padres.


Al vivir en una ciudad universitaria, nunca tuve que quedarme en otro sitio que no fuera con mis padres durante mis estudios.


Mi padre sólo me daba la cantidad mínima de dinero de bolsillo, así que encontré un trabajo como peón para ser económicamente independiente.


Tuve que elegir entre dos opciones, tres días y tres noches de guardia y dos días libres, o cinco días y cinco noches de guardia, elegí los cinco días que me daban todos los fines de semana libres, con la obligación sin embargo, de asegurar un fin de semana de guardia de los cinco o seis.


La paga era buena, trabajaba en el internado de una escuela técnica, cuidando del tercer al último año.


Los alumnos más jóvenes tenían al menos 16 años para el tercer año, y 19 o 20 años para el "terminale".


Estos chicos estaban perfectamente "aclimatados" a su condición de internado, ya que la mayoría llevaba allí desde el 6º curso.


Los llevaba a estudiar después de las clases, y luego una hora y media después de la cena, y vigilaba el dormitorio.


Mi "plaza" estaba situada exactamente entre los dos dormitorios conectados por un pasillo, frente a los lavabos, las duchas y los aseos, separados entre sí, por supuesto.


Las luces se apagan a las diez y media, en general todo fue bien.


Durante la semana, la hora de levantarse se fijaba en las 7 de la mañana, nadie podía quedarse en la cama, y un retraso de diez minutos en el refectorio se castigaba con la prohibición de entrar, por lo que no se podía desayunar.


Los sábados por la mañana, no todo el mundo tenía clase a primera hora, y algunos prescindían del desayuno para poder descansar un poco.


Los viernes por la noche, la supervisión era más "flexible", dejaba que los chicos charlaran o jugaran a las cartas hasta medianoche, sin ruido, por supuesto.


Leía o trabajaba en mis clases, y a veces incluso veía la televisión en un pequeño aparato portátil.


Al final del primer mes, habiendo hecho valer mi autoridad, ya no tenía que vigilarme, contentándome con hacer algunas rondas "sin previo aviso".


Un fin de semana de guardia, a eso de las doce y media de la noche, la hora de mi último turno, me di cuenta de que un chico estaba extrañamente dormido, y por una buena razón, estaba bajo las sábanas, leyendo un libro con una lámpara eléctrica.


Sin hacer ruido le doy un golpecito en la espalda, saca la cabeza, angustiado por haber sido atrapado.


Es hora de dormir, ya leerás tu libro mañana -dije en voz baja.


Sí, señor, ya casi había terminado.


Después de poner su lámpara en la mesilla de noche y el libro en el cajón, se tumba de espaldas y me hace una señal para que me duerma.


Las luces nocturnas emiten poca luz, pero aún así puedes ver bastante bien a tu alrededor.


Antes de salir, me pareció que la cubierta se había "levantado" de una forma muy bonita, por lo que deduje inmediatamente que el libro no era ciertamente un libro de tecnología.


Al final de mis rondas, vuelvo para ver si el "anillador" está dormido y robo el libro para llevarlo a mi habitación.


Portada blanca con el título ''INFLUENCIAS'' en el centro sin ninguna otra indicación, las primeras páginas son suficientemente ''explícitas'', es un libro porno en la más pura tradición, publicado en 1955.


Las pocas páginas que leí me excitaron tanto que me encontré con una erección incontrolable que tuve que masturbarme para calmarme.


A escondidas, voy a guardar el libro en el cajón y oigo al chico susurrar:


Entonces, ¿te ha gustado mi libro?


Sí, pero no lo he leído todo, ¿me lo prestas?


Puedes quedarte con él, ya casi he terminado este y tengo otro.


Gracias, hasta mañana. Dije mientras me iba con el libro.


El deseo de terminar el capítulo que empecé me acosa, pero es tarde, así que lo dejo para el día siguiente.


***


El sábado por la noche los chicos tienen la medianoche libre siempre que no hagan ruido, pero les dejo hacer lo que quieran.


Estaba esperando el momento de poder hablar con el autor del libro, aunque sólo fuera para saber de dónde había sacado este libro casi coleccionable.


Vino a mí desde el baño.


Sólo quería verte. ¿Puedes decirme dónde has conseguido este libro?


En mi garaje. Mientras ayudaba a mi padre a ordenar, trasladamos algunas cajas, una de las cuales contenía libros, entre los que encontré 6 libros como éste. Son nuevos, las páginas ni siquiera están recortadas.


Sin embargo, el tuyo está bien cortado.


Un amigo, cuyo padre es impresor, me hizo un masaje.


¿No lo miró tu novio?


No, estaba detrás de él y no le di tiempo. Había recortado unas diez páginas para saber lo que contenía.


Sólo he leído una parte del primer capítulo, así que es difícil de creer.


Y el tuyo ni siquiera tiene placas dibujadas.


Anoche vi que estabas en buena forma.


Pues sí. Cuando te viniste, estaba tan excitada que iba a masturbarme, porque si no, no puedo dormirme.


¿Haces esto cada vez que lees?


Ah, sí, pero no leo más de un capítulo a la vez o me estaría masturbando todo el tiempo.


¿Sabes quién trajo estos libros a tu casa?


No, pero podría ser mi padre, tiene otros en su biblioteca.


¿Los mismos?


No, más bonito y bien encuadernado, por dentro es lo mismo. He contado unos diez.


¿Tú también los has leído?


No, si me quito uno se nota.


¿Se lo has prestado a tus amigos?


No, bueno, sí. A mi compañero de cama, una noche me oyó masturbarme, pensé que estaba durmiendo.


¿Así que él también se masturbaba?


Sí.


¿Delante de ti?


Sí, fuimos al baño.


¿Lo habéis hecho los dos?


Sí. No somos los únicos que venimos a hacer esto en los aseos, incluso hay algunos que hacen otra cosa.


¿Qué, por ejemplo?


¿No lo adivinas?


Sospecho que sí, pero me gustaría que lo confirmaras.


Pues sí, lo hacen.


¿Qué hacen?


Ya lo sabes.


Pero no.


Se chupan las pollas unos a otros, señor, y algunos. Haz algo más.


Puedes decirme lo que están haciendo, no saldrá de aquí.


Ellos. Follad entre vosotros.


Se follan entre ellos, ¿es eso lo que quieres decir?


Sí, señor.


¿Lo veías a menudo?


No, suele ser el sábado por la noche.


Es sábado, ¿crees que lo harán esta noche?


Oh, sí! Como la semana pasada fueron las vacaciones, nadie se fue este fin de semana.


Cuando les ves hacerlo, ¿te limitas a mirar o participas?


Al principio sólo miraba y no hacía nada más, ahora me masturbo mientras los veo.


¿Así que no vas a participar?


No. A menos que me toque.


¿Y "nosotros" te tocamos?


Ha ocurrido dos veces. Yo también me he emocionado.


¿Tocar es una paja?


Sí, y también nos la chupamos. Un chico quería llevarme pero no pude.


¿No podías hacer qué?


El partidario, lo intentó pero me hizo daño.


¿Quería follar contigo?


Sí. Su polla es mucho más grande que la mía, incluso con lubricante no funcionó.


Cuéntame.


Laurent.


Laurent, parece que te entusiasma hablar de ello.


También tú, señor, ya lo veo. El bulto de tus pantalones es enorme.


El tuyo tampoco está mal. Soy Claude, pero ya lo sabes, está escrito en mi puerta.


Claude, acabo de ver pasar a tres chicos, seguro que van al baño.


¿Por qué aseos y no duchas, por ejemplo?


Como no tienes que encender la luz en el baño, la luz de la calle brilla a través de las ventanas.


¿Vas a ir?


Me gustaría, en el estado en que me encuentro. Tú también puedes venir.


No Laurent, soy tu peón, no puedo.


Entonces, ¿crees que tu colega está avergonzado?


¿De verdad, porque Michel también lo hace?


Sí, lo hace. Y se le coge, y no sólo una vez algunas noches.


Si se le coge, ¿también se le coge a él?


No Claude, a veces ni siquiera tiene una erección. Su polla es muy pequeña. Me voy a ir, me duele mucho la polla.


Y tú estás mojado, tu pijama está manchado.


Ahora me pasa siempre.


Es normal, yo también me mojo.


Tu polla debe ser preciosa, ¡qué bulto! Bueno, me voy, si quieres venir, se lo diré antes para que no se asusten.


Bien, esperaré un poco.


Mi puerta permanecía entreabierta, permitiéndome ver las idas y venidas, no para, el último que acaba de pasar tenía la polla fuera del pantalón del pijama, una polla preciosa.


Espero otros tres minutos y salgo de mi habitación, teniendo sólo que cruzar el pasillo para entrar en la sala, dedicada a los cubículos de aseo flanqueados por tres lavabos, apenas iluminados por la bombilla de la calle.


En los bancos de los lavabos se amontonan los pijamas de los participantes, unos diez a primera vista.


Frente a mí, dos chicos están de pie frente a otro inclinado hacia delante, que se está turnando para chuparlos, mi primera reacción es mirar las pollas erectas, hermosas cosas rígidas.


Como soy el único que sigue vestido, vuelvo a mi habitación para ponerme un pijama y vuelvo rápidamente, sacando la polla del pantalón.


Mi polla tiesa se balancea delante de mí, la agarro para palparme un poco, con el glande hinchado de humedad.


Rodeo al trío para buscar a Laurent, que sigue siendo invisible, el chico que chupa sigue inclinado hacia delante, con las piernas estiradas y los pies abiertos, la raya ofrecida muestra una roseta ligeramente peluda.


Creo que probablemente podría follar con ese chico, pero no tengo un condón ni siquiera en mi habitación.


Entre dos lavabos, un platillo está lleno de estuches cuadrados de plástico, preservativos y lubricante a discreción, ¡piensan en todo, estos chicos!


Cojo una funda y desenrollo el condón sobre mi polla hasta donde puedo.


El capó es fino, en la poca luz, parece que no tenga, es tan transparente.


Mientras vuelvo hacia el chico que chupa, todavía inclinado hacia delante, veo que se golpea una de las nalgas y se señala la raja con un dedo extendido.


La invitación es demasiado buena, doy un paso adelante con mi polla en la mano y la deslizo en su raja para ver que ya se ha preparado, su roseta está lubricada.


Agarrándolo por las caderas, pongo mi glande en la roseta, él se folla de espaldas y yo me hundo hasta los cojones!


No me había dado cuenta de a quién se la chupaban, Laurent me dedica una gran sonrisa con el pulgar hacia arriba.


Mi polla nada literalmente en el culo del chico, sin pretensiones creo que estoy bien ''equipado'', pero ahí, ¡no le haría daño!


Lo cojo para que se corra y se concentre, Laurent deja que su chupa se apoye en un lavabo y va detrás de mí, siento su polla en mis nalgas.


Con una mano miro para ver si está cubierto, pero noto que el glande y el prepucio se mueven, así que no me coge.


Su polla se desliza entre mis nalgas y presiona mi roseta sin penetrar, no necesito más para desencadenar mi orgasmo, descargo en el depósito del preservativo y luego me retiro lentamente.


Sin ver si el condón está limpio o no, lo quito con una toalla de papel y me doy cuenta de que está bien manchado tirándolo a la palangana.


El chico ni siquiera se giró para ver quién se lo estaba follando, simplemente fue a por una nueva polla para chupar.


Laurent me hace llegar a un rincón, detrás de la puerta.


Ya ves lo que quiero decir.


Laurent, si estuvieras cubierto, podrías haberlo hecho.


Eso pensaba, pero mira, como acabo de correrme en la boca del chico, no tengo ninguna erección. ¿Tampoco has venido?


Sí, he descargado en el capó.


¿Y todavía tienes una erección?


Oh sí, puedo correrme dos veces antes de que se me ponga dura, e incluso más si estoy muy excitada. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que se te ponga dura de nuevo?


Varía, pero al menos 10 minutos. Ven a echar un vistazo a la parte de atrás.


Un grupo hace una U alrededor de un chico que, de espaldas a la pared, se está follando con un consolador fijado en el suelo.


Este es el más viejo del dormitorio, nunca se lo follan, parece que tiene el culo tan ancho que no se siente nada.


A juzgar por el tamaño del consolador, no me sorprende.


El año pasado, una noche, se reunieron para follar con ella, incluso así, ¡tuvieron que masturbarse para correrse!


Cuando el chico se endereza, me horroriza lo que cuelga bajo su vientre, un glande grande y morado que no se pone rígido, sobre un gran par de pelotas.


Verás, nunca se empalma, pero puedes chuparlo y hacer que se corra, ¡cuando descarga parece que se mea!


En el tumulto, un chico me toca la polla y me masturba un poco, Laurent me dice suavemente al oído:


Es una chica de verdad, incluso tiene pechos.


En efecto, se ven claramente dos pezones con puntas, su polla tiesa tiene una longitud y un tamaño de una pulgada.


Un amigo me ha dicho que tiene un coño como el de las chicas.


¿Un hermafrodita entonces?


No lo sé, tendrías que verlo a la luz.


Pregúntale si quiere venir a mi habitación, estaremos más tranquilos.


Bien, me voy.


Cojo dos cajas de condones, un poco de lubricante y busco mis pantalones de pijama en el montón.


Cuando llego a mi habitación, apago la lámpara de la cabecera y los espero.


Por favor, cierra la puerta.


Con un poco más de luz que en el baño, el chico que no se ha vuelto a poner la ropa me parece muy peculiar, su pecho parece el de una chica apenas púber, su pequeña polla tiesa monta un diminuto par de bolas redondas.


Laurent le pide que se tumbe en la cama y que suba las piernas y las abra, efectivamente, bajo el par de bolitas, una hendidura de cinco centímetros bosteza un poco, el perineo está ''partido'' antes del ano, su roseta ya no tiene un solo pliegue y se mueve cuando se contrae.


Verás, es como un gato. ¿Puedes abrirlo?


Sí, pero no verás nada más y no es profundo.


¿Podemos follar ahí dentro? pregunta Laurent.


Sí, pero es una mierda y no me importa.


Si lo miras de cerca, no se parece en nada al sexo femenino que podría tener un hermafrodita, pero sigue siendo sorprendente.


¿Alguien te ha dicho lo que tienes aquí?


Sí y no, un profesor le dijo a mi madre que era un error de la naturaleza. Soy un fracaso sexual, mi polla es muy pequeña y no puedo correrme ni descargar cuando me masturbo, pero sí que me da placer que me follen.


¿Te corres mientras te follan?


Para ello, tendría que saber qué es para disfrutar, sólo he oído hablar de ello.


¿Pero te gusta que te follen?


Sí, claro. Cuanto más grande sea la polla, mejor.


¿Te han follado alguna vez pollas muy grandes?


Dos veces. En las Antillas, de vacaciones con mi madre. Un negro vino a follársela en nuestra habitación, después de dos horas ella no pudo aguantar más pero él seguía empalmado, así que lo cogí.


¿Te bajó a la habitación donde estaba tu madre?


Sí, sólo teníamos uno.


Y tú, ¿has visto cómo follan?


Oh, sí! Incluso tuve que impedir que mi madre gritara cuando se la estaba follando. Al día siguiente vino con un amigo suyo y me follaron uno tras otro.


¿Y tu madre también, supongo?


Sí, incluso se llevaron dos.


¿Qué hacías para que dejara de gritar?


Le metía la polla en la boca.


Porque además, ¿te la va a chupar tu madre?


Esta fue la primera vez.


En casa, ¿también la ves teniendo sexo?


No, pero lo escucho.


¿No tienes padre?


Están separados pero mi padre vive cerca de nosotros, lo veo todos los días.


¿Sabe tu padre lo que haces con los hombres?


No, pero creo que lo sospecha, un día casi me pilla con nuestro vecino.


¿Qué hacías con él?


Acababa de chupársela y él iba a follarme, pero llegó mi padre. Seguro que vio que mi vecino estaba empalmado.


¿Te follas a menudo a tu vecino?


No a menudo, pero sí de vez en cuando, cuando vuelvo a casa el fin de semana. Me gusta cuando me folla con su gran polla y se corre en mi culo.


¿Sin preservativo?


Sí.


No deberías follar sin condón.


Lo sé, pero con él confío.


Bueno, verás, ¿sabes lo que hace cuando no estás?


Sí.


¿Y qué hace?


Se folla a su cuñada y a su hermanastro. El hijo del primer matrimonio de su padre y su esposa.


Qué familia!


Me gustaría volver a ir al baño.


Puedes irte -dije, aliviada de que quisiera irse.


Laurent, que apenas ha dicho nada, parece dudar:


No me creo su historia.


¿Por qué?


No sé, así de fácil.


Mientras tanto, se te puso dura.


Tú también.


Laurent, ¿quieres vaciar tus pelotas?


Sí, así es.


Así que tápate y tápate el culo. Quieres hacerlo, ¿verdad?


Sí, a mí también me gustaría intentar que me cogieran. A mí también me gustaría intentar que me cogieran.


Conmigo no, te voy a destrozar el culo si no lo has hecho antes.


Entonces nunca empezaría.


Pero si Laurent, sólo tienes que encontrar un chico con una polla más pequeña que la mía y todo irá bien.


Le entrego un cuadrado de plástico y se cubre con destreza, prueba de que ya ha practicado.


Voy a arrodillarme para poder masturbarme al mismo tiempo.


De pie junto a mi cama, espera a que ocupe mi lugar y, con delicadeza, coloca su glande en mi agujero y empuja suavemente.


Empuja a Laurent, mi culo está listo, puedes irte, relléname.


Se hunde y comienza un lento pistoneo que le pido que acelere, a punto de correrse, tuvo que contenerse.


Ya voy, perdona, no puedo aguantar.


Pero está bien Laurent, quería hacer que te corrieras.


Sale de mi culo y miro el capó limpio, el depósito está lleno, lo quita y hace un nudo.


Me masturbo mientras veo su polla desenrollarse lentamente, se adelanta y me besa el glande mientras me descargo.


Sin retroceder, se traga todo mi semen y lame la última gota de mi glande.


Laurent, apestas muy bien.


Me gusta, así que me aplico.


¿Te gusta chupar o te gusta correrte?


Ambos. En casa, salgo por la noche y voy a un lugar al que acuden los hombres.


¿Vas allí a chupar?


Algunos piden que se les coja también.


¿Nunca nadie quiso llevarte?


Sí, pero ya te he dicho que no funciona. Un tipo consiguió meter la polla una vez, lo que me pareció bien, pero se corrió enseguida.


Tienes una polla muy bonita Laurent, pero te vas demasiado rápido.


Lo sé, es porque me masturbo demasiado.


¿Qué quieres decir?


Si veo algo que me excita, me dan ganas de masturbarme y no siempre es el lugar adecuado para hacerlo, así que me corro rápidamente.


Lo entiendo. ¿Puedes decirme qué te excita?


Muchas cosas. Mirar las faldas de las chicas, por ejemplo, me resulta fácil.


¿De verdad?


Vivo cerca de un castillo semiderruido, en la parte que todavía está en pie, la gente sube a la torre del homenaje por una pequeña escalera, y si pasas por debajo en la parte inferior puedes ver todo.


¿No te ve la gente?


No, no de la forma en que se hace, o tendrían que agacharse pero nadie lo hace, no hay nada a lo que agarrarse.


¿Ves entonces las bragas de las mujeres?


En verano, más de la mitad de las mujeres llevan tangas o no llevan nada, su coño es muy visible, sobre todo porque tienen que abrir las piernas para entrar.


¿Estás haciendo esto solo?


Sí, o con un amigo cuya madre es la guía cuando hay grupos el fin de semana.


¿Sube también a la mazmorra?


A veces.


Así que ve el culo de su madre.


Sí, ¡y es una de esas mujeres que no siempre lleva bragas!


¿Te masturbas mientras miras estos culos?


Oh, sí! Por la tarde puedes masturbarte dos veces.


Laurent, ¿has follado alguna vez con una chica?


Sí, pero no una chica.


¿Cómo que no es una chica?


Una mujer, quiero decir. La madre de mi novio, pero él no lo sabe. Un día, estaba solo bajo la escalera y tosí a causa del polvo, y ella vino a ver.


¿Qué estabas haciendo?


Me estaba masturbando, con los pantalones en los pies. Se bajó delante de una pareja que se detuvo a mirar por un agujero de asesinato. El tipo estaba tocando las nalgas de la mujer metiendo la mano en su raja, incluso vi cómo le excitaba el ano.


¿Cómo reaccionó cuando te vio?


Mejor de lo que esperaba. Al no haberla oído venir, yo miraba hacia arriba mientras me masturbaba, ella se inclinó para chupármela justo cuando estaba a punto de descargar. Me sorprendió mucho que no viniera!
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